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			TODOS TUS BESOS (Los Greenwood III)

			Noa Alférez

			LA SERIE ROMÁNTICA DE LA QUE TODO EL MUNDO ESTÁ HABLANDO.

			NÚMERO 1 DE LAS LISTAS DE VENTAS EN ESPAÑA.

			SI TE GUSTÓ EL DUQUE Y YO, LA PRIMERA ENTREGA DE LOS BRIDGERTON, NO PUEDES DEJAR DE LEER LA SAGA LOS GREENWOOD.

			UNA SAGA ROMÁNTICA HISTÓRICA REPLETA DE AMOR Y SENTIMIENTOS.

			LA ESPERADA CONTINUACIÓN DE TE ODIO CON TODO MI AMOR Y SECRETOS COMPARTIDOS.

			¿PUEDE UN BESO SER MUCHO MÁS QUE UN BESO? HAY BESOS IMPOSIBLES DE OLVIDAR, BESOS CAPACES DE CAMBIAR EL CURSO DE UNA VIDA...

			Thomas Sheperd ha luchado con ahínco durante toda su vida para labrarse un exitoso futuro, tratando de ignorar que es el hijo bastardo de uno de los duques más importantes de Inglaterra. Lo único que Thomas sabe del amor es que es capaz de destruir aquello que toca.

			En cambio, la bella e incomparable Caroline Greenwood está impaciente por encontrar el amor, el romanticismo, y todos esos besos con los que sueña.

			Un hombre que no cree en el amor y una mujer que sueña con él…

			Y, a veces, un beso es mucho más que un beso, y en este caso se convierte en algo que les persigue, haciéndoles dudar de todo lo que creían conocer sobre sí mismos, e impidiéndoles continuar sus caminos.

			Para todos los seguidores de Los Greenwood, la historia de Thomas Sheperd y Caroline Greenwood.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Noa Alférez es una almeriense totalmente enamorada de su tierra. Tiene una vida sencilla y un trabajo normal y corriente, un marido que es un primor y un perro llamado Juan que la vuelve loca (de amor, claro).

			Siempre le ha gustado la pintura, la fotografía, las manualidades, el cine, leer… y un poco todo lo que sea crear e imaginar. 

			Actualmente está cursando el grado de Trabajo Social en la UNED, ya que por circunstancias dejó de estudiar en su momento. A veces tiene la impresión de que siempre hace las cosas un poco tarde, pero quizás las hace en el momento perfecto y justo para ella.

			Nunca antes se había atrevido a escribir pero siempre andaba imaginando historias y personajes en su cabeza. 

			Tiene el firme convencimiento de que todas las cosas de la vida, sobre todo las que a priori no parecen ser las mejores, conducen a nuevos caminos y oportunidades.

			Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.









			A mi hermana. Porque sin ti yo no sería

			





PRÓLOGO

			Redmayne Manor, residencia del duque de Redmayne, Berkshire, Inglaterra, 1842

			Emma Sheperd se humedeció ligeramente las puntas de los dedos y los pasó, nerviosa, por el flequillo de su hijo Thomas, intentando sin éxito domar sus rebeldes rizos dorados. Lo observó mientras él hacía una mueca de disgusto intentando zafarse y se dio cuenta demasiado tarde de la mancha de pintura azul cobalto en sus cortas uñas. Rezó para que el duque de Redmayne no se diera cuenta, aunque sabía que pocos detalles se le escapaban a un hombre como él. Thomas se revolvió incómodo en el asiento, deseando volver a casa para terminar el paisaje que estaba pintando.

			Llevaban más de media hora sentados en una dura silla de madera esperando a que su excelencia los recibiera, y su inquieto trasero ya estaba acusando tanto tiempo parado en la misma posición. No terminaba de entender por qué había tenido que ponerse su tieso traje de los domingos si aún era martes, ni por qué su madre se había puesto ese perfume empalagoso que a él le daba ganas de estornudar y que solo usaba los días de fiesta.

			Thomas deslizó un dedo entre el cuello de la camisa y su propia piel, intentando aliviar la desacostumbrada presión en la garganta que le producía la tela abotonada hasta arriba, y que además picaba como un demonio. Estiró los brazos y comprobó que las mangas le quedaban muy por encima de las muñecas, al igual que los pantalones de lana que le quedaban cortos. Su madre respiró resignada, no daba abasto a arreglarle la ropa. Había dado otro estirón. Apenas había cumplido diez años, pero era más alto que la mayoría de los niños de su edad, y su cuerpo se asemejaba a un fino junco que crecía espigado y flexible.

			La puerta de roble labrada se abrió con un crujido de ultratumba y Thomas estiró la espalda como si hubiera sido pillado en un sitio en el que no debería estar y estuviera a punto de recibir una regañina. Un hombre enjuto y algo jorobado les hizo un gesto para que pasaran. Emma empujó a su hijo con suavidad al interior de la habitación y el hombrecillo los dejó solos en la enorme e intimidante estancia, a merced del que, a todas luces, era el temible duque de Redmayne.

			El hombre era conocido por ser un déspota, poco compasivo y frío, y las malas lenguas insinuaban que había matado a su esposa para comérsela después en un extraño ritual. Thomas no lo creía. Alguien que tuviera el suficiente dinero para costearse todo tipo de manjares sería estúpido si se comiera a su esposa, que seguramente sería menos jugosa que un suculento faisán.

			Durante las largas noches de invierno, apostados junto a la chimenea con un vaso de vino caliente en la mano, los lugareños se transmitían de unos a otros la horrible leyenda del duque de Redmayne. Según contaban, en un arrebato de demencia y maldad había arrastrado a su mujer del pelo durante una fría noche de luna llena a través de los jardines y los caminos de tierra. La había conducido hasta el punto más alto de la antigua fortaleza de los Redmayne, situada sobre una colina al norte de la propiedad, de la que apenas quedaba un torreón ocupado por los pájaros y un par de paredes. Desde allí el cuerpo de la mujer se había precipitado hasta el suelo, donde terminó roto e inerte sobre las frías rocas, por las que, en las noches de luna llena, su espectro continuaba llorando su desgracia.

			A nadie le importaba realmente que Redmayne estuviera en Londres cuando aquello sucedió, y que jamás le hubiera puesto una mano encima a la duquesa, porque, aunque él no hubiera ayudado a su mujer a lanzarse desde la torre, emocionalmente sí la había empujado a una amargura y un desapego que ella no había sabido digerir.

			Las paredes de la habitación estaban forradas de tela de color granate que contrastaban con la madera oscura de los robustos muebles y los gruesos cortinajes. Sobre una de ellas colgaba la cornamenta de ciervo más enorme que Thomas hubiera visto jamás. Al ver al impresionante caballero levantarse solemne de su sillón de piel, Thomas tuvo que reconocer que las habladurías bien podían ser ciertas.

			Recortado contra la luz de las vidrieras de colores de los ventanales y rodeado por toda esa ostentación, el duque parecía aún más impresionante, y en su imaginativa mente infantil, se transformó en un ser mitológico, mitad águila mitad hombre.

			La nariz aguileña y elegante, los rasgos afilados, los fríos ojos azules, casi transparentes, y los rizos dorados peinados en ondas perfectas le daban un aspecto pulcro, impecable y casi sobrenatural a los ojos de un niño. En un acto reflejo, Thomas se aferró a la mano de su madre y la apretó con fuerza intentando infundirse valor. El hombre sonrió mirándolo inquisitivamente desde su altura, aunque no había ni felicidad ni una pizca de simpatía en su gesto. Su actitud estaba estudiada para intimidar y amedrentar a los demás. 

			El niño lo notó y, en lugar de achantarse, decidió envalentonarse como el solitario soldado que no tiene nada que perder. Cuadró los hombros y lo miró con insolencia, sintiéndose capaz de defender a su madre ante una docena de duques, de ser necesario.

			—Que vaya a jugar al jardín mientras hablamos. —Su orden fue tajante y su madre, que lucía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes, asintió con una ligera reverencia antes de conducirlo de vuelta al pasillo.

			Emma sabía el tipo de conversación que Edward Richmond, séptimo duque de Redmayne, quería mantener con ella. Una que los llevaría como siempre a acabar desnudos y saciados sobre la alfombra o el sofá. No quería hacerse ilusiones con respecto a la relación que el duque pudiera establecer de ahora en adelante con Thomas, pero al menos era un paso que al fin hubiese solicitado conocer a su hijo, al que apenas había visto una vez cuando aún era un bebé. 

			Lo que no sospechaba Emma era que Redmayne seguía los pasos de Thomas desde la distancia, siempre al tanto de cada nuevo progreso, sin poder evitar el orgullo que le provocaba que la sangre de los Richmond corriera de manera tan notoria por él.

			Thomas hubiera sido su digno heredero, fuerte, inteligente, intrépido y decidido, y físicamente era un inconfundible miembro de la estirpe de los Redmayne. Mucho más que su hijo legítimo, del que hubiera renegado con gusto de haber podido. A menudo había acusado a su esposa de haberle sido infiel —aunque estuviera seguro de que no había sido así—, poniendo en duda la paternidad de sus hijos. Tanto Steve como Alexandra habían heredado la fina belleza de su madre, sus ojos y su pelo oscuro, y, para su desgracia, el primogénito además también había heredado su precaria salud. Era frágil tanto de carácter como físicamente, y su piel cetrina era síntoma evidente de su debilidad, que lo mantenía largas temporadas en cama por una u otra dolencia.

			La pequeña Alexandra al menos gozaba de una constitución más enérgica y parecía tener la mente despierta a pesar de su corta edad.

			Thomas se quedó mirando durante unos instantes la puerta tras la que se había quedado su madre en compañía del duque y se sintió desvalido e indefenso.

			Enfiló el largo y oscuro pasillo sintiéndose apabullado y muy pequeño en comparación con los enormes cuadros y los tapices con motivos de caza.

			Tímidamente se acercó a la pequeña terraza enlosada que daba paso al jardín y se apoyó en la madera de la puerta calibrando si debía dejarse ver o permanecer en el anonimato.

			Un niño delgado y pálido, probablemente de su misma edad, paseaba con un libro en la mano, captando los tímidos rayos de sol de los primeros días de primavera mientras recitaba en voz alta de manera mecánica frases en latín.

			—… de parvis grandis acervus erit… —entonó con voz monótona mientras pasaba cerca de donde estaba él sin percatarse de su presencia.

			—«… de las cosas pequeñas se nutren las cosas grandes…» —musitó para sí Thomas.

			No era muy normal que el hijo de una simple costurera aprendiera latín, historia, geografía o arte, de manos de un profesor que a todas luces no podían pagar, pero eso Thomas no lo sabía aún.

			Un tirón de los faldones de su chaqueta le hizo volverse, para encontrarse con los enormes ojos marrones de una pequeña de unos cinco años. La niña le ofreció una galleta, sonrió y salió corriendo con sus rizos oscuros agitándose a su alrededor, para volver a donde se encontraba su niñera.

			Esa fue la primera vez que Thomas vio a sus hermanos.

			Nadie les dijo que por sus venas corría la misma sangre, pero aquello era una de esas cosas que los niños comienzan a asimilar con esa inocente y extraña clarividencia que tienen a pesar de su edad. A partir de ese día, Thomas acudió a Redmayne Manor con asiduidad para recibir allí clases con el heredero del ducado como compañero de pupitre hasta que se hizo lo bastante mayor para acudir a los mejores y más caros colegios.

			Jamás recibió un gesto o una palabra de cariño del duque, ni se sintió en esa casa como otra cosa que no fuera un usurpador o un advenedizo.

			Thomas no estaba orgulloso de su situación y percibía el desprecio silencioso que la gente del pueblo, los arrendatarios y hasta el servicio de la mansión sentían por su madre, a la que consideraban una aprovechada que se había garantizado un porvenir convirtiéndose en la amante del gran duque, madre de su hijo bastardo.

			Pocos, salvo Thomas y el propio duque quizá, sabían que Emma Sheperd estaba realmente enamorada y que había resistido estoicamente las habladurías, las pullas y el vacío de todos porque para ella no había nada ni nadie en el mundo más importante que ese hombre. Por encima de sí misma, por encima de su propio hijo.

			Había renunciado a su honor, a su amor propio, a su dignidad y a todo lo que era a cambio de las migajas que le brindaba un hombre que carecía de la capacidad de amar.

			Ver cómo su madre se deterioraba, que su vida se limitaba a esperar la llamada de su amante, del que solo recibía indiferencia y algún requerimiento ocasional para calentar su lecho, lo indignaba y enfurecía de una manera que no era capaz de asimilar.

			Ese enamoramiento, o más bien esa obsesión, había destrozado la vida de Emma Sheperd.

			Y esa era, fundamentalmente, la razón por la que Thomas Sheperd había crecido siendo desconfiado y odiando el amor, un sentimiento capaz de reducir a una persona a simples pedazos inconexos y a una triste sombra de lo que una vez fue.

			





1

			Greenwood Hall, Sussex, octubre de 1859

			—«… y el aguerrido caballero se inclinó finalmente ante su bella amada, con su último aliento, y la cinta de terciopelo manchada con su propia sangre como postrera ofrenda, como una incomparable e insuperable muestra de amor verdadero. Fin.» —Caroline Greenwood suspiró y apretó el libro contra su pecho, esperando ver unas reacciones igualmente emocionadas por parte de su hermana pequeña y de Marian, su mejor amiga.

			Ambas se miraron y volvieron a mirar a Caroline.

			—¿En serio? —dijo Marian arqueando una ceja—. ¿Ha muerto devorado por los lobos solo para intentar recuperar una cinta del pelo de cinco peniques?

			—No es demasiado práctico —continuó su hermana Crystal—. Ahora tiene una cinta de pelo manchada de sangre que ha quedado inservible, y su amado está criando malvas. Hubiera sido más viable ir al pueblo a comprarle una docena de cintas nuevas en lugar de cruzar el bosque en mitad de la noche para tratar de encontrar una usada.

			—No se trata de… —Caroline bufó exasperada—. Es un gesto simbólico. El amor es tan incontenible que él es incapaz de pensar en su propia seguridad y antepone cualquier deseo de su amada por nimio que sea.

			—Dios, Carol. No es simbólico. Es absurdo, por no decir cruel. En serio, ningún hombre en su sano juicio haría semejante estupidez —sentenció Marian Miller, en cuyos planes no estaba encontrar el amor romántico ni mucho menos, aunque estuviera más que un poco enamorada del hermano mayor de Caroline.

			—No sé por qué me molesto en leeros nada. —Caroline cerró el libro y se puso de pie para marcharse—. Voy a dar un paseo. Os dejo para que practiquéis, que buena falta os hace.

			Las chicas se rieron ante el repentino malhumor de Caroline y volvieron a emplearse a fondo en la partitura del solo de piano que Crystal tocaría en la velada musical que había organizado lady Eleonora Greenwood para su fiesta campestre.

			La reunión duraría unas dos semanas y toda la mansión estaba repleta de invitados ilustres, minuciosamente elegidos por su madre para propiciar que alguno de sus tres hijos casaderos encontrara el amor, o, en su defecto, el matrimonio. Crystal aún no había sido presentada en sociedad, por lo que tenía la suerte de librarse de los tejemanejes de su madre.

			Tras esquivar convenientemente a varios invitados y al mayordomo, Caroline salió de la mansión por la puerta de atrás para dirigirse como cada tarde al rincón junto al lago donde ya la esperaba John Coleman.

			Lady Caroline Greenwood lo tenía todo para convertirse en la debutante más deseada en su primera temporada. Bella, educada, ocurrente, con una dote más que generosa y hermana de uno de los aristócratas más influyentes y ricos del país, el conde de Hardwick.

			Pero, romántica y soñadora como era, aspiraba a vivir una de esas historias de amor idílicas como las de los libros que solía leer. Una historia que la hiciera temblar de emoción y levitar a varios metros por encima del suelo.

			La euforia inicial de las primeras veladas y de los primeros apuestos candidatos pronto dio paso a un hastío decepcionante. No había ninguna emoción en repetir una y otra vez los mismos bailes en salones que parecían idénticos, con caballeros que perseguían un mismo fin: su dote, o, en el mejor de los casos, el prestigio de su familia.

			Ninguno la miraba con ardor, con una chispa de emoción en los ojos…, algo que hubiera sido más o menos llevadero si al menos hubieran fingido tener algún interés en ella, en conocerla de verdad, en llegar a amarla. Ese no era el destino que Caroline anhelaba, y cada nueva velada estaba más segura de que no encontraría allí su historia de amor, a pesar de haber pasado toda la vida preparándose para ello.

			Por eso, cuando sorprendió al hijo del reverendo Coleman mirándola con disimulo durante la misa del domingo, y lo vio ruborizarse al ser descubierto en tan indecoroso delito, no pudo más que dejar escapar una risita nerviosa y hacer todo lo posible por propiciar un encuentro entre ambos.

			Acudió a cada reunión de la parroquia, fue a llevar ropa a la gente más necesitada, participó en el concurso de empanadas para recolectar fondos para el nuevo órgano…, hasta que, al fin, una calurosa tarde de verano el joven John le ofreció una limonada en una de las meriendas que habían organizado.

			Puede que no fuera un acto heroico, que no se hubiera jugado la vida para intentar ganarse una de sus encantadoras sonrisas, pero enamorarse de un chico normal y corriente, tan alejado de lo que se esperaba de ella, ya resultaba suficientemente transgresor, además de ser un soplo de aire fresco en su asfixiante rutina.

			Caroline quería enamorarse perdidamente, escaparse de casa cada día para pasar con él esos momentos prohibidos tan llenos de inocencia…, en definitiva, sentirse viva entre sus brazos. Pero la relación con Coleman no era tan arrebatadora como hubiera sido de esperar.

			Coleman era un hombre tranquilo, muy tranquilo. Sus rasgos eran tan agradables y serenos como el resto de su persona. No había nada especial que destacara sobre el resto de su ser, y Caroline trató de convencerse de que esa paz que le trasmitía era lo que ella necesitaba.

			Pasaban horas paseando por el campo, y aunque eso de por sí ya era algo comprometido, el muchacho nunca se atrevía a acercarse más de lo necesario, ni a rozar su mano, ni dejaba entrever ningún deseo carnal que pudiera incomodarla. ¿Acaso no era eso romanticismo?

			Quizá sí.

			Sin embargo, había un tema que sí despertaba una honda emoción en el pacífico John, algo que exacerbaba su ánimo, que teñía sus mejillas de un tono rosado, y le hacía implementar un tono emocionado al timbre monótono de su voz.

			Las palomas.

			—… según publicó Chase en su disertación sobre el asunto, entre los habitantes de Oriente Medio la paloma fue objeto de culto religioso entre los años 5000 y 2000 antes de Cristo, lo cual no deja de ser una herejía, pero volviendo al asunto…, fueron criadas de manera primorosa por los egipcios, los babilonios, los griegos, los romanos…, es apasionante que… ¡Oh, cielos! Perdóneme por mi apasionamiento, querida. 

			—No, no se disculpe. Es un placer escucharle hablar con… tanto sentimiento… Es contagioso. —Caroline bajó la vista y agradeció haber sido capaz de contener un bostezo. No solo encontraba el tema bastante aburrido, sino que, para colmo, los pájaros le daban verdadero terror. Con solo imaginarse esos bichos revoloteando cerca de ella se ponía enferma.

			En un arrebato poco habitual, John cogió la mano de Caroline entre las suyas y durante unos segundos las palabras parecieron arremolinarse en su interior, se le secó la boca y sus ojos castaños brillaron todavía más.

			Caroline parpadeó y su corazón se aceleró peligrosamente a la espera de lo que estaba a punto de pasar. ¡Oh, Dios santo!, iba a declararle su amor… o a besarla…, o ambas cosas.

			El momento que tanto había esperado estaba allí.

			—Lady Caroline, yo… Perdóneme por mi atrevimiento, llevo días queriendo decírselo.

			Caroline asintió obnubilada antes siquiera de escuchar las hermosas palabras, puede que sonetos, por qué no, quizá una dulce canción de amor, que John Coleman estaba a punto de dedicarle.

			—He estado trabajando mucho en ello. He criado una nueva variedad de paloma y, si me concediera tal honor, me gustaría que llevara su nombre. —A Caroline se le desencajó la mandíbula, y le resultó muy difícil convencerse a sí misma de que era producto de la emoción—. Su plumaje es más brillante, su canto más profundo…

			¿Canto? Se esforzó en intentar recordar cómo cantaba una paloma y a su mente solo vino un sonido parecido al que emitía su garganta cuando hacía gárgaras. Quizá un gorjeo, puede que un arrullo, pero definitivamente no un canto.

			Fingió como pudo que la idea era emocionante, puede que así el muchacho se decidiera a celebrar la fascinante noticia dándole un beso, pero por más que intentó sugerirle con su lenguaje corporal que ansiaba ese momento, Coleman se despidió de ella como cada día, con una exagerada reverencia y una sonrisa afectada.

			Pero no se permitiría desfallecer en su empeño. Estaba segura de que John Coleman seguía esperando el momento idóneo para que surgiera la llama entre ellos, para que todo fuera perfecto.

			¿Por qué bautizaría con su nombre un proyecto que lo apasionaba de esa manera salvo por amor?

			Un poco más animada con ese pensamiento volvió a casa con una firme decisión.

			John Coleman la besaría algún día, y a partir de ahí su vida sería diferente.

			El amor flotaba en el aire, no había duda.

			Marian no se atrevía a sincerarse con ella a pesar de que era su mejor amiga, casi una hermana, pero Caroline sabía que entre ella y su hermano Andrew estaba a punto de estallar con fuerza lo que sentían. Las miradas entre ellos eran cada vez más intensas, sus discusiones más frecuentes y la tensión más obvia. Elisabeth Sheldon y alguna que otra candidata estaban más que dispuestas a echarle el guante al conde de Hardwick, pero él, mientras por un lado se dejaba querer, por otro, era incapaz de quitarle los ojos de encima a la pelirroja Marian Miller. Caroline debía dejar que entre ellos el amor siguiera su curso y preocuparse de sus propios asuntos.

			Esa tarde se había atrevido al fin a confesarle a su mejor amiga sus sentimientos por Coleman y a Marian no le había gustado su elección en absoluto. Aunque hubiera preferido contar con su aceptación, dejó eso a un lado, ya que su preocupación principal en ese momento era el beso, o más bien, el no-beso, de su amado.

			En todas las novelas que había leído, el primer beso era un acto trascendental en la vida de los protagonistas, algo que definitivamente les demostraba que estaban destinados a estar juntos hasta la eternidad. En sus libros favoritos describían los aspectos etéreos del asunto, pero ninguno hablaba específicamente de la técnica. Pero ¿y si ella no lo hacía bien? Comenzó a temer que la fuerza de las emociones la sobrepasara y la hiciera cometer alguna estupidez que arruinara el momento.

			Besar a alguien no podía ser algo tan complicado, pero Caroline no quería dejar nada al azar, ni arriesgarse a que, por su inexperiencia, John Coleman quedara decepcionado.

			Y lo que era aún peor y mucho más trascendental, le asustaba estar confundiendo sus sentimientos, aunque no quisiera reconocerlo.

			Quería cerciorarse de que lo que sentía por él era lo correcto, que despertaba mariposas en su estómago y hacía vibrar su corazón. Besar a Coleman debería ser la prueba definitiva de que estaban destinados el uno al otro, pero ¿cómo podría estar segura si no tenía a nadie con quien compararlo? La incertidumbre la perseguiría toda la vida y empañaría su maravillosa historia de amor.

			La única solución posible era practicar antes del gran momento, y en una mansión llena de jóvenes apuestos y casaderos encontrar algún voluntario para aprender a besar no podía ser demasiado difícil.

			Si el hijo del reverendo era el hombre de su vida, quería saberlo en el momento en que sus labios se tocaran, y no podía permitirse que una simple cuestión técnica la despistara y la privara de disfrutar del momento en que su vida cambiaría para siempre.

			Del brazo de su amiga Marian, Caroline se había encaminado a los jardines donde los jóvenes se disponían a practicar algunos juegos populares con los que pasar la tarde sin que pudiera apartar aquel asunto de su cabeza.

			Paseó la vista entre los grupos de caballeros que charlaban animadamente sobre la soleada terraza, intentando discernir quién podía ser el hombre idóneo para aprender a besar.

			Lord Aldrich, el joven Talbot, un par de chicos de la zona a los que conocía desde la infancia…, ninguno parecía viable. De pronto su vista se clavó en el caballero que destacaba entre todos los demás; insolente y elegante, pero con una expresión de aburrimiento en la cara, como si aquellos juegos inocentes fueran demasiado pueriles para un hombre de mundo como él, un libertino incorregible y experimentado.

			Thomas Sheperd.

			El mejor amigo de sus hermanos —sobre todo de Andrew—, con el que además compartía sus negocios. Sin duda contaba con una sobrada experiencia, y nadie podría enseñarle la técnica mejor que él. Contaba con la ventaja añadida de que odiaba a las debutantes, y cualquier cosa que tuviera que ver con la palabra matrimonio le provocaba sarpullido, por lo que no pretendería ir más allá de ese simple contacto. Solo esperaba que la amistad hacia sus hermanos no le provocara un súbito ataque de honorabilidad.

			Entre risitas nerviosas, las jóvenes discutían sobre qué juego elegir para pasar el rato. Colocados por parejas debían transportar una manzana sujetándola únicamente con su frente hasta la meta, sin usar las manos. Caroline se fue directa hacia Sheperd, que había albergado la esperanza de pasar desapercibido y no verse en la tesitura de participar en un juego tan infantil, aunque tuvo que aceptar con resignación ser su pareja en el juego.

			Después de varias rondas y alguna que otra disputa, los demás se fueron dispersando de vuelta a la mansión, pero nadie se dio cuenta de que Caroline y Sheperd no los seguían.

			—Señor Sheperd, ¿podría acompañarme?

			Thomas la miró extrañado por la petición, pero no quiso ser descortés y la siguió a través del camino de hierba que se perdía entre los frutales. Caminaron en silencio durante un rato, entre los árboles que ya estaban perdiendo sus últimas hojas de color ocre. El sol estaba bajando, y la luz ambarina arrancaba reflejos caoba al pelo de Caroline, que caminaba decidida y en silencio, unos pasos por delante de Thomas. Partículas de polvo y pequeños insectos navegaban a través de los rayos oblicuos de luz, mientras la maleza seca crujía a su paso.

			Thomas se detuvo y miró alrededor, percatándose de que desde donde estaban no se veía la casa, oculta por los distintos niveles de vegetación.

			Caroline se giró al ver que él ya no la seguía y se detuvo a mirarlo con detenimiento. Realmente entendía que las mujeres de Londres sucumbieran a sus encantos, aunque no fuera su tipo.

			Era alto y delgado, aunque sus brazos y su espalda estaban bien musculados, por lo poco que se intuía bajo su impecable y elegante vestimenta. Tenía un andar grácil y seguro, y se movía por el mundo como si estuviera encantado de ser quien era.

			Su pelo rubio y sus ojos azules deberían haber dulcificado sus rasgos afilados y sus pómulos marcados, pero su mirada pícara y astuta insinuaba que había poca dulzura en su carácter.

			Era sarcástico, arrogante y poseía un sentido del humor muy peculiar que rayaba con el cinismo. Su mirada resultaba desconcertante, y siempre miraba a los demás, sobre todo a las mujeres, como si estuviera en posesión de un secreto que solo él conocía, una promesa de algo oculto y oscuro que resultaba muy atrayente.

			—Lady Caroline, ambos sabemos que no es recomendable que esté en mi compañía a solas. ¿Por qué me ha arrastrado campo a través? ¿Qué quiere de mí que no pudiera decirme en cualquier otro sitio? —preguntó sin andarse con rodeos. No le apetecía demasiado estar a solas, en mitad de ninguna parte, con una delicada flor en edad de comprometerse, y mucho menos si se trataba de Caroline Greenwood. Si surgiera un malentendido entre ellos, sus hermanos primero lo matarían y después le pedirían una explicación.

			—Quiero que me bese. —La respuesta directa y tajante lo dejó desconcertado y aturdido a partes iguales.

			—Es una broma, ¿verdad? —La cara de Sheperd reflejaba perplejidad, mientras miraba alrededor temiendo que alguien los hubiera oído.

			—No lo es. He pensado que no le importaría. Necesito que alguien me bese y creo que usted, dada su experiencia, es el candidato perfecto.

			Thomas se pasó las manos por la cara, sin poder creer el lío en el que presentía que se estaba metiendo.

			Según su experiencia, las jovencitas inocentes y delicadas no eran inofensivas, ni mucho menos. Tenían el extraño poder de manipular y complicarles la vida a los hombres incautos y serviles que se atrevían a confiar en ellas, en especial si eran tan testarudas y bellas como Caroline Greenwood.

			—Y en nombre de Cristo, ¿por qué razón «necesita» usted que alguien la bese tan desesperadamente como para arrastrarme a un lugar lleno de bichos, estiércol y plantas venenosas y pedírmelo tan sutilmente? Seguro que hay docenas de jóvenes en el pueblo que cumplirían sus deseos, desfallecidos de amor, sintiéndose honrados hasta la médula por su elección.

			—Prefiero que sea usted.

			—¿Por qué? Yo no soy un hombre decente, le aconsejo que cuando me vea se aleje varios kilómetros de mí. Podría destrozar su reputación y su futuro sin despeinarme.

			—Pero no lo hará. No se lo permitiré. Solo necesito que me bese y podrá continuar con su agradable estancia, persiguiendo viudas y esposas aburridas de su matrimonio.

			—Ni hablar. Marchémonos de aquí. Vamos, usted primero —sentenció apartándose del camino cortésmente para que ella iniciara la marcha de regreso, pero Caroline no se movió.

			La vio suspirar con impaciencia como si la conversación la aburriera. Daba la impresión de que estaba ansiosa por cumplir el trámite, conseguir el beso y marcharse. ¿Acaso era una apuesta o algo así?

			—Explíqueme a qué viene esta chaladura, señorita, y puede que sea generoso y no le diga nada a sus hermanos.

			Caroline sonrió sin inmutarse sabiendo que él no sería capaz de decir nada, decidida a aprovechar esa baza.

			—Está bien, se lo contaré, pero si me promete que… En fin… da igual. El caso es que estoy enamorada. No ponga esa cara de espanto, por amor de Dios, no estoy enamorada de usted. —El suspiro de alivio de Thomas fue audible en varios kilómetros a la redonda—. Tampoco es necesario que muestre tanto alivio, no tengo la peste.

			—Al grano.

			—Mi pretendiente, por así decirlo, es un hombre cabal, amable, generoso, sincero, respetuoso… 

			—Aburrido… —añadió Thomas con el mismo tono acaramelado que estaba usando ella, ignorando su mirada ceñuda—. Sus hermanos no me han comentado que tenga ningún pretendiente.

			—Aún no es público; él es muy prudente —afirmó, aunque eso solo era una verdad a medias.

			—Claro, cómo no. ¿Y dónde entro yo en todo esto? ¿Por qué no le pide a semejante dechado de virtudes que baje de su pedestal y la bese como Dios manda? Si es tan generoso, podría considerarlo su buena obra de la semana.

			Caroline sintió unos deseos casi incontrolables de mandarlo a freír espárragos, pero se contuvo, pues quería conseguir su objetivo.

			—Nunca me han besado. Quiero saber lo que se siente. Quiero estar segura cuando él me bese de que es el hombre perfecto para mí. Pero si no tengo con qué comparar, nunca sabré si mi decisión es la correcta y he elegido al hombre adecuado. Solo es un beso, Sheperd, no será tan horrible para usted.

			Thomas se acercó hasta que el espacio entre ellos fue casi inexistente. Deslizó el dorso de los dedos por sus mejillas en una caricia sutil que la hizo estremecerse. Los ojos de Caroline se mostraban suplicantes a la espera de sus lecciones, y relucían con un brillo especial, azul verdoso, a la luz cálida del atardecer.

			Nunca se había permitido contemplar tan detenidamente su belleza.

			—Caroline, cada beso es especial y diferente. Desperdiciar tu primer beso con un hombre que no te ama es un sacrilegio. Puede que mis besos hagan que te estremezcas de placer, puede que sea un portento de la sensualidad capaz de enloquecer a cualquier mujer y que mi estudiada técnica sea envidiada en los cinco continentes… —Caroline no pudo evitar soltar una pequeña carcajada nerviosa al ver la sonrisa irónica de Thomas—, pero hazme caso: besar por amor debe ser lo más maravilloso del universo, me gusta imaginarlo como una comunión de dos almas perdidas que se encuentran por fin, materializadas en un cuerpo que te atrae sin remedio. Y aunque tu amado jamás me supere en técnica, sabrás que eres especial para él en cuanto te bese.

			Ella se asombró al sentirse extraña y acalorada por sus palabras, incapaz de apartar los ojos de sus labios finos, pero bien definidos. Sheperd le sonrió, se separó de ella y le pellizcó la nariz de forma cariñosa.

			—Y ahora, pequeña imprudente, larguémonos de aquí.

			El discurso había sido maravilloso y Caroline estaba obnubilada escuchando su arrebatadora definición hasta que él le tocó la nariz, como si estuviera convenciendo a una niña pequeña de que no podía repetir el postre. No la estaba tomando en serio.

			Thomas se metió las manos en los bolsillos y giró sobre sus talones para desandar el camino de vuelta a la mansión, esperando que ella tuviera el buen juicio de seguirlo. La voz tranquila y segura de Caroline hizo que se detuviera en seco.

			—Si no lo hace, le diré a Andrew que intentó seducirme. —Thomas se volvió con una expresión dura e incrédula en el rostro, negando lentamente con la cabeza—. No le quepa duda de que me creerá, siempre se me ha dado bien fingir un ataque de nervios para conseguir lo que quiero. —Caroline compuso una sonrisa maléfica y acto seguido su rostro se encogió con una expresión de profundo dolor—. «¡Ha sido horrible, hermano, ha sido tan lascivo! ¡Me propuso cosas que yo no sabía que existían!» —Fingió un llanto desolador y lleno de hipos entrecortados que a Thomas le heló la sangre, para acto seguido sonreírle más fresca que una lechuga. Esa chiquilla era una maldita manipuladora.

			Caroline sabía que era su último cartucho para conseguir su propósito de aprender a besar con alguien tan experimentado y no lo iba a desperdiciar. No sería capaz de hacer nada tan deshonesto, pero eso Thomas no lo sabía y la amenaza surtió efecto.

			Maldiciendo por lo bajo y en solo dos zancadas, Thomas la alcanzó y la sujetó por el pelo, mientras la agarraba con la otra mano por el trasero para pegarla a su cuerpo con descaro.

			Caroline soltó un gritito, asustada por haber tensado demasiado la cuerda, y haber agotado la paciencia de un hombre peligroso y experimentado como Sheperd.

			—¿Quieres que te enseñe lo que es la lascivia? Pues tú ganas, pequeña arpía.

			Thomas se apoderó de su boca de manera implacable, casi despiadada, en un beso duro y pasional. Sin duda el «futuro beso» de su hipotético novio le parecería una balada angelical comparada con aquello. 

			Fue tan brusco que al principio la presión estaba magullando los tiernos e inexpertos labios de Caroline, pero ella se sorprendió al sentirse fascinada por la sensación íntima de ser besada de esa manera.

			Los labios experimentados entreabrieron su boca y la saborearon sin descanso, lamiendo cada recoveco, hasta que ella se dejó llevar, aturdida, y le correspondió con suaves y tímidos movimientos de la lengua.

			Sheperd emitió algo parecido a un gruñido cuando ella deslizó los dedos por su cuello para aproximarlo más a su cuerpo, y las manos masculinas comenzaron a vagar por sus nalgas, levantándola del suelo y apretándola contra el abultamiento de su erección.

			Ninguno de los dos supo decir en qué momento el beso perdió la furia y la crudeza desbocada del principio para convertirse en un intercambio sensual y adictivo, lento y dulce, que ninguno estaba dispuesto a interrumpir.

			Caroline se sentía acalorada, con la piel ardiendo, y sus piernas perdían estabilidad por momentos, ajena a lo que los rodeaba. Thomas la apoyó contra la corteza de un árbol sin dejar de besarla, incapaz de detenerse mientras recorría la curva de sus caderas y sus costados con sutiles y hábiles movimientos.

			Las manos de Caroline se perdieron por debajo de la tela del chaleco, ansiosa por sentir la tibieza de la piel de su espalda a través de la camisa.

			La lengua de Sheperd se deslizó con suaves movimientos sobre sus labios, en un baile erótico que continuó bajando por su barbilla y su garganta, donde trazó suaves círculos sobre las zonas más sensibles. Luego paseó su boca entreabierta por su escote y de un tirón le bajó el corpiño. Caroline jadeó sorprendida, ya que no sabía en qué momento él le había desabrochado los corchetes de la espalda. Aturdida, pero sin mucho convencimiento, comenzó a negar con la cabeza, mientras él besaba la suave y blanca piel de sus pechos por encima de la camisola. Casi gritó cuando él atrapó uno de sus pezones y humedeció la tela que lo cubría con la boca, para luego soplar sobre él de una manera tan excitante que Caroline se sonrojó hasta límites inconcebibles.

			Aquello no estaba bien, ¡qué diablos!, aquello estaba rematadamente mal.

			Caroline le apartó la cabeza, aunque su entrecortado aliento apenas le permitió pedirle que se detuviera. 

			Con un brutal sentimiento de culpa, Thomas la ayudó a recomponer su ropa, mientras ella, sorprendida por lo que acababa de sentir, apenas era capaz de levantar la mirada del suelo.

			Se sentía como un maldito canalla, la había asustado, había sobrepasado cualquier límite de la decencia y la moralidad. Aquella chica ni siquiera había recibido un beso antes y él, en un estúpido alarde de hombría ante la presión de su chantaje, la había tratado peor que a cualquiera de sus experimentadas amantes, con un beso agresivo y cargado de lujuria.

			Caroline respiró hondo y pareció recuperar un poco la compostura antes de dirigirle una mirada cargada de aplomo.

			Él rezó para que su inexperiencia le hiciera ignorar el abultado volumen que se le marcaba en los pantalones. Le resultaba bastante violento sentirse así de excitado en presencia de una dama inocente, aunque, por su culpa, parte de aquella candidez se hubiera esfumado en cuestión de minutos.

			—¿Estás bien?

			—Sí, perfectamente. Gracias por tan instructiva clase, señor Sheperd.

			Y dicho esto, enfiló el camino de vuelta a la mansión como si fuera la reina de Inglaterra regresando de un pícnic y no acabara de dejar a un libertino excitado y atolondrado en mitad del campo. Si no fuera por el terrible cargo de conciencia que sentía por haber estado a punto de seducir a la hermana de sus dos mejores amigos, Thomas se hubiera reído con ganas de la situación.
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			Puede que el sol no brillara de manera diferente, puede que los pájaros —concretamente las palomas— no cantaran más alegres que el resto de los días, pero aun así el maravilloso momento de la declaración de John Coleman había llegado.

			El muchacho, más sonrojado aún que Caroline, había cogido sus manos entre las de él antes de que de manera arrebatada y tartamudeando un poco hubiera reconocido ante ella que un profundo sentimiento estaba floreciendo en su interior. Y esas fueron sus palabras textuales.

			Estaba dispuesto a perdonar las pequeñas taras de su carácter, al fin y al cabo, qué culpa tenía ella de haber sido criada para destacar y regodearse en la frivolidad y el mundano abandono que reinaban en los salones de baile de los nobles; como también estaba dispuesto a poner toda su buena voluntad en guiarla por el camino de la rectitud.

			Caroline pestañeó, solo pestañeó.

			A pesar de sus carencias, o posiblemente por ellas, llevado por el deseo de conducirla por el buen camino, ansiaba que llegara el día de compartir su futuro y vivir de manera piadosa y entregada a los designios del Señor, rodeados de cariño, comprensión y ardor. 

			John había pronunciado la palabra ardor y eso fue un empujón de esperanza para Caroline.

			Y por supuesto hubo beso después de aquello. Un beso rápido y fugaz sobre su mejilla, un pequeño anticipo de toda la pasión, o el ardor, que estaba por venir. Aunque la demostración había quedado un poco pobre.

			Volvió a casa totalmente obnubilada, transportada por la nube de amor exacerbado en la que se hallaba subida, tan concentrada en sus pensamientos que no fue consciente del camino, de la tierra que pisaba, de los escalones que subió hasta el piso de arriba y la puerta de su habitación cerrándose tras ella.

			Se dejó caer boca arriba sobre el colchón con los ojos clavados en el dosel de tonos crema de su cama. Una escena llena de querubines portando lienzos blancos, rodeados por ramitas de almendros en flor primorosamente bordados, la saludó como cada mañana al despertar desde que tenía uso de razón. Pero esta vez el dibujo de la tela parecía burlarse de ella, como si los angelotes conocieran sus más íntimos secretos.

			El beso de John sobre su mano aún se sentía cálido sobre su piel. Con suavidad se llevó las yemas de los dedos a los labios y se los rozó sin poder evitar revivir, como cada noche, como cada hora, como cada minuto, la ardiente sensación de la boca de Thomas Sheperd devorando la suya.

			La fiesta campestre ya llegaba a su fin, y Eleonora, la matriarca de los Greenwood, se había esmerado en organizar la cena y el baile de despedida.

			Thomas dio un sorbo a su copa de champán mientras charlaba con algunos invitados, hasta que su vista se quedó irremediablemente enganchada a la pequeña porción de piel rosada de los hombros de Caroline Greenwood. Su pelo oscuro, recogido en lo alto de su cabeza, caía como una cascada de bucles brillantes y sedosos por su nuca hasta casi la mitad de la espalda, y se encontró clavando los ojos casi obsesivamente en un mechón rebelde que se empeñaba en enroscarse sobre su hombro. Deseó casi de manera pertinaz arrancar cada una de sus horquillas y enterrar sus dedos entre los suaves rizos para atraerla hacia su cuerpo hasta que le fuera imposible resistirse a sus besos.

			Caroline giró la cabeza como si hubiera notado su persistente mirada y durante unos instantes les fue imposible romper el contacto visual.

			Intentó concentrarse en la conversación que transcurría a su alrededor, pero era muy difícil hacer eso cuando tenía enfrente a una tentadora mujer que bien podía ser un ángel o un hada. Maldijo para sí mismo. Él jamás había sido un cursi enamoradizo, y ella le había demostrado con su chantaje que no existía nada angelical en su carácter. 

			Entre las columnas de alabastro colgaban guirnaldas de flores de tela de color crema, y Caroline, colocada bajo ellas con su vestido de tul blanco adornado con perlas engarzadas, parecía un ensueño.

			Si los hermanos Greenwood se enteraran de que había rozado un solo cabello de su hermana, siendo conocedores como eran de su aversión al matrimonio, lo descuartizarían.

			Para Thomas la amistad era lo único sagrado en la vida, y había tomado la sabia decisión de alejarse de Caroline y olvidar su pequeña aventura en el bosque. Por eso, si tenía tan claro lo que debía hacer, no entendía por qué demonios sus pies se acercaban decididamente, por voluntad propia, hacia el lugar donde se hallaba Caroline Greenwood.

			Sus ojos se clavaron en la perfecta piel de su garganta y vio con toda claridad que ella tragaba saliva, como si intentara disimular la impresión que había sufrido al volverse y encontrarlo tan cerca. Fue también obvio para él el ligero temblor en la comisura de sus labios y el breve instante en que sus ojos se empequeñecieron un poco cuando él, con una reverencia perfecta, le solicitó el vals que estaba a punto de comenzar y que incomprensiblemente nadie le había pedido aún.

			Con una incómoda sonrisa, Caroline deslizó la mano sobre la suya y no pudo evitar tensar la espalda aún más cuando los dedos finos y fuertes se cerraron en torno a los suyos.

			Evitaron mirarse tanto como pudieron en un terco silencio mientras se deslizaban por la pista. El caprichoso mechón oscuro resbaló descarado por la piel nacarada, hasta descansar sobre su pecho, enroscado en el lugar en el que el corazón femenino palpitaba fuerte e indómito.

			Thomas cerró los ojos por un instante para controlar el inoportuno impulso de mirarlo, de enredarlo entre sus dedos y deslizarlo por sus labios.

			—¿Ha tenido ocasión de poner en práctica mi valiosa enseñanza?

			La voz suave y profunda arrancó a Caroline de golpe de sus obstinados pensamientos. En cuanto levantó la vista, se dio cuenta de que había cometido un error. Debería haber continuado con los ojos clavados en el alfiler de la corbata y no haber reparado en sus labios firmes que se curvaban levemente en las comisuras, en la barbilla fuerte, en los ojos inteligentes que a la luz de las velas parecían más verdosos.

			—No creo que eso sea de su incumbencia, señor Sheperd.

			—Puesto que me ha involucrado en sus tejemanejes de forma directa y volcado sobre mí la responsabilidad de sus futuras decisiones, creo que sí me incumbe. Y mucho.

			—¿Por qué? Considere que su función en este asunto se limitó a lo que le pedí. —Caroline trató de zanjar la situación mientras se preguntaba desde cuándo duraba tanto un vals.

			—Me siento responsable. ¿Y si necesita que le aclare un poco más los conceptos básicos?

			—No será necesario —masculló Caroline con los dientes apretados y las mejillas sonrojadas.

			—Pues yo no diría tal cosa, a juzgar por el resultado. No he expuesto mi soltería y ciertas preciadas partes de mi anatomía a la furia de los varones Greenwood, dejándome besar en el jardín, solo para que obtenga un besito en la mejilla.

			Caroline se detuvo en seco provocando que sus faldas se arremolinaran alrededor de sus piernas y amenazaran con hacerla tropezar, pero el firme agarre de las manos de Thomas la mantuvo en su lugar.

			—¿Me ha estado siguiendo? No puedo creer que haya sido tan… tan… —Caroline notaba las mejillas ardiendo por el bochorno que le causaba haber sido descubierta con John.

			Aunque lo que verdaderamente la avergonzaba era que hubiera sido testigo de su incapacidad para despertar un interés «ardiente» en ese hombre. Hubiera preferido mil veces que ese arrogante los hubiera descubierto besándose apasionadamente, aunque no sabría decir por qué anhelaba que la furia y los celos lo consumieran.

			—No, por Dios. Ver a dos pobres criaturas candorosas e ingenuas condenándose de por vida a su presencia mutua no me resulta divertido. Nunca entenderé qué los lleva a tomar esas decisiones. No siento morbo al ver cómo la gente se inmola. Paseaba por el campo y me topé con la bucólica escena por casualidad, igual que podría haberlo hecho cualquiera de los muchos invitados, trabajadores o vecinos del pueblo. 

			Caroline no entendía el ligero tono reprobatorio de su voz, igual que Thomas no entendía por qué, en contra de todo lo que consideraba sensato, había seguido a Caroline como si fuera un cazador furtivo al verla salir de casa por la puerta de atrás. Tampoco entendía por qué había permanecido inmóvil y silencioso, oculto tras unos árboles intentando captar sus palabras, queriendo ocupar el lugar de aquel hombre insulso y melindroso que era incapaz de valorar el diamante que brillaba delante de sus narices.

			—Para entender algo así debería tener un atisbo de corazón dentro del pecho —contestó ella fulminándolo con sus ojos azules.

			Thomas tomó aire y lo soltó lentamente, tratando de obviar la sensación cálida que le provocó la palabra pecho en sus labios, y de olvidar las imágenes de sus rosados pezones transparentándose exigentes a través de la camisola.

			El vals terminó por fin y Caroline se alejó de él ignorando cualquier tipo de cortesía. 

			Pero Thomas no estaba dispuesto a dejarla ir sin más. 

			Ella dio un respingo de sorpresa al notar que su mano la sujetaba con suavidad por el codo y volvió a traspasarlo con la mirada intentando ignorar la sensación de calidez que la fina tela de los guantes no podía disimular.

			—Sí, yo también estoy sediento. La acompañaré hasta la mesa de las bebidas —dijo en tono burlón.

			—No tengo sed, y no necesito su compañía. ¿Siempre ha sido tan exasperante? 

			—Desde que tengo uso de razón.

			Caroline se soltó de su agarre, disimulando el gesto brusco con una sonrisa deslumbrante.

			—Pues busque a otra pobre infeliz a la que amargarle la noche.

			Thomas miró a su alrededor con una actitud tan correcta y neutral que nadie que los observara podría pensar que entre ellos había otra cosa que no fuera cortés deferencia.

			—Apenas nos hemos tratado, así que no es que le tenga un especial aprecio, lady Caroline.

			—Qué halagador, señor Sheperd… ¿Siempre es tan cortés con las damas? 

			Thomas ignoró la interrupción, como también trató de ignorar la encantadora sonrisa que, a pesar de ser falsa, le removió las entrañas de forma peligrosa.

			—Pero sus hermanos son muy importantes para mí. Por tanto, por lealtad a ellos, mi deber es tratar de protegerla si está en mi mano.

			—¡¿Ha perdido el juicio?! 

			Thomas la sujetó del codo con disimulo y la arrastró hasta que ambos estuvieron ocultos de miradas indeseadas por una de las columnas y una enorme y frondosa maceta.

			—Considérese afortunada porque por ahora no voy a contarle a Andrew lo que sé de su pequeña y absurda aventura, pero ándese con ojo.

			—No se atreva a amenazarme, y mucho menos a juzgarme. Usted no sabe lo que es el amor.

			Sheperd soltó una carcajada sarcástica que no contenía ni una pizca de humor.

			—No, querida. Me niego a conocerlo, es cierto. Pero sí sé una cosa. Si llegara el improbable día de que eso ocurriera, no consentiría que otro hombre enseñara a besar a mi mujer. No podría contener el deseo de devorar su boca, la miraría haciéndola sentir que no hay nada más bello entre la tierra y el cielo que ella. —Caroline no supo cómo había llegado hasta ahí, pero cuando se dio cuenta su espalda estaba apoyada en la lisa y fría columna, y el cuerpo de Thomas se cernía sobre ella cálido y vibrante, mientras sus palabras intensas y sus ojos brillantes hacían que se estremeciera—. Le entregaría parte de mi alma con cada beso, no desperdiciaría ni uno solo de ellos, cada uno diferente al anterior, cada uno más intenso. Te mereces todos los besos, Caroline, no te conformes con menos.

			Durante unos segundos la mirada de Thomas se quedó prendida en sus labios entreabiertos, en el subir y bajar de su pecho, y deseó estar en otro lugar, en otra piel, en la piel de alguien que pudiera permitirse besarla.

			—Sea discreta con sus interludios románticos y tenga cuidado, lady Caroline. A veces no hay nada peor que conseguir lo que uno desea.

			Habían pasado varias semanas desde que John le había confesado sus sentimientos y, las pocas veces que se habían visto, Caroline lo notaba más callado y taciturno. No había vuelto a hablar específicamente de lo que sentía, pero la hizo partícipe de todos sus planes de futuro, que consistían básicamente en hacerse cargo de una parroquia vecina en cuanto el viejo vicario dejara su puesto.

			Jamás le preguntó su opinión, al fin y al cabo, quién le preguntaba algo semejante a una mujer. Todos daban por sentado que carecía de importancia, pero a pesar de que ansiaba tener una familia, ella tenía sus propias ideas y hubiera agradecido que se la tuviera en consideración.

			Se sentaron en uno de los bancos de piedra junto al lago y carraspeó antes de comenzar a hablar.

			—Lady Caroline, tras pensarlo mucho he llegado al convencimiento de que tal vez por inocencia, y jamás con mala fe, por supuesto, he estado permitiendo que nuestra actitud no sea todo lo decorosa que debiera. —Caroline comenzó a hablar, pero Coleman no la dejó continuar—. Es culpa mía, por supuesto. Nuestros paseos, nuestras conversaciones… Todo es tan puro ante mis ojos que por un momento he olvidado que los ojos de Dios también nos juzgan.

			—No hay nada de malo en pasear y hablar, señor Coleman. Disfruto mucho de su compañía y creo necesario conocernos mejor.

			El joven se retorció las manos mientras ella se fijaba en sus rasgos sencillos y apacibles.

			—Es imperdonable que haya arriesgado su reputación y la mía con estos encuentros, y he decidido que, en cuanto su hermano vuelva de Londres, pediré permiso para cortejarla de manera formal.

			Caroline sonrió, aunque supuso que estaba demasiado extasiada para disfrutar del momento, y solo podía sentirse inquieta y desconcertada.

			—Es… es… maravilloso. Estoy realmente feliz. Eres el mejor hombre que podría encontrar. —Deslizó una mano titubeante por su mejilla y John, por una vez en su vida, se dejó llevar, seducido por el color azul intenso de sus ojos y su piel clara y perfecta. 

			Se acercó poco a poco hasta cerrar la distancia entre sus bocas y se quedó allí inmóvil, con los labios apretados contra los de ella. 

			Caroline esperó a que las maravillosas chispitas de emoción la hicieran estremecerse, a que el calor mundano la recorriera desde las puntas de los pies hasta la coronilla. Esperó a que su sexo vibrara de expectación como en su primer beso con Thomas. Bueno, quizá eso ya era mucho pedir.

			Debería dejar de pensar, silenciar a su traicionero cerebro y concentrarse en lo que estaba haciendo. Esperó… y esperó hasta que John Coleman se separó de ella, pero Caroline no podía permitir que las similitudes que su cabeza pretendía encontrar sin éxito arruinaran su momento.

			Estaba desesperada por sentir algo, pero su cuerpo parecía entumecido. Antes de que Coleman se alejara demasiado, Caroline lo besó de nuevo. El muchacho suspiró contra sus labios. Perfecto.

			Recordó la forma en la que Thomas había devorado su boca, cómo la había obligado a abrirse a él en un beso exigente, y sin poder evitarlo entreabrió un poco los labios. 

			John sintió la humedad de su boca dulce, su calor, y estuvo a punto de claudicar a la tentación.

			Los ojos de Caroline permanecieron fuertemente cerrados mientras deslizaba la mano hasta la nuca del hombre que la besaba, imaginando que, en lugar de sus lacios mechones marrones, enredaba los dedos en unos rizos dorados. Los rizos de Thomas.

			Caroline recordó de qué manera él había paseado su lengua atrevida y hambrienta sobre su boca, contagiándola de una sensación íntima y arrolladora.

			Sin pensar en lo que hacía, totalmente absorta en el recuerdo y en las sensaciones de aquel beso, Caroline solo fue consciente de lo que estaba haciendo cuando John se alejó de ella y se levantó de un salto de su asiento.

			—¡¡¡Lady Caroline!!! —El pobre muchacho jadeaba como si hubiera subido una montaña a saltitos—. Usted, usted…, eso que ha hecho es… totalmente… Creo que será mejor que olvidemos este incidente. Intentaré atenerme a las reglas que manda el decoro de ahora en adelante, hasta que Dios bendiga nuestra unión.

			A Caroline le ardían las mejillas. No podía creer que se hubiera dejado llevar hasta el punto de deslizar la lengua por los labios apretados y tensos de Coleman. Se sentía abochornada, como si fuera una fresca, una libidinosa, y temía que John hubiera cambiado la opinión que tenía sobre ella.

			Lo que debería haber sido un momento incomparable se había transformado en algo desastroso y humillante, y solo había un culpable.

			El canalla de Thomas Sheperd.
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			El suelo del cementerio se hundía, blando y oscurecido por la lluvia, bajo las fuertes pisadas de sus botas hechas a medida.

			El viento agitaba los faldones de la chaqueta de luto de Thomas, mientras fingía estar dedicándole una plegaria o una triste despedida al hombre que hacía tan solo dos días había encontrado su morada definitiva bajo la sólida lápida de granito.

			Edward Richmond, séptimo duque de Redmayne, a pesar de su imperturbable fachada de piedra, había resultado ser humano, después de todo, y había dejado este mundo de manera apacible y silenciosa mientras dormía, sin ceremonia ni boato.

			«Polvo eres y al polvo volverás.»

			Thomas, su primogénito bastardo, buscó un resquicio de dolor, de añoranza, de pena…, pero en su corazón no había nada que dedicarle al hombre que lo había engendrado. Quizá el único sentimiento posible era la tristeza de no ser capaz de guardar un recuerdo agradable de él, ni un solo gesto de cariño, ni una palabra de consuelo.

			Al contrario, durante la mayoría de su vida lo único que ese hombre había despertado en él era rencor. No podía evitar recordar que su madre se había ido apagando poco a poco por la pena de un enamoramiento enfermizo. Jamás sabría si él había sido capaz de albergar algo parecido al amor por ella. El duque no había sido criado para demostrar sentimientos tan mundanos y serviles.

			Pero sí había dejado claro que hasta el fin de sus días había carecido de la más mínima humanidad o empatía.

			Thomas lo había sabido cuando con diecisiete años vio cómo su madre agonizaba consumida por las fiebres y la debilidad, aguantando un día tras otro, aferrándose al débil hilo que la ataba a la vida porque esperaba que su amado fuera a ella para poder despedirse de él.

			Pero Edward Richmond no había aparecido; ignoró las lágrimas de frustración de Thomas, no le mandó ningún mensaje, no fue al entierro y no mostró ningún sentimiento de pesar por su marcha de este mundo.

			Thomas no había acudido a Redmayne Manor para despedirse por última vez de su padre, sino para dar consuelo a sus hermanos.

			Edward había sido un tipo afortunado sin duda, ya que, a pesar de no ser merecedor de ello, había tenido la suerte de cruzarse en su vida con corazones lo suficientemente nobles como para sentir algo por él.

			Enfiló el camino de entrada a la mansión con la misma sensación de intranquilidad que lo acompañaba desde que cuando era niño pisó por primera vez los caminos de tierra oscura que conducían a la grandiosa edificación, como si los centenares de ojos de sus antepasados lo vigilaran desde sus ventanas, juzgándolo, adivinando que aquel no era su lugar, sentenciándolo de una forma irremediable.

			Los árboles desnudos de hojas parecían fantasmas amenazadores que crujían mecidos por el viento, con las ramas agitándose como si pretendieran cernerse sobre él, atraparlo entre sus garras. La enorme puerta de madera ennegrecida por el tiempo, igual que la piedra de la fachada, se abrió con un ruido casi sobrenatural, y el frío del interior le resultó mucho más insoportable que el del exterior.

			La mansión, ya de por sí desapacible y un tanto tenebrosa, parecía mucho más sobrecogedora con las cortinas oscuras que indicaban que la familia estaba de luto y con los crespones que aquí y allá recordaban al difunto.

			Unos pasos rápidos se acercaron por el pasillo. Su hermana Alexandra, vestida de luto riguroso, se acercó hasta él para fundirse en un abrazo. Se veía más pálida y mayor con aquellos ropajes espartanos y el pelo recogido en un tenso moño bajo.

			Podría haber sido una chica bonita y feliz, podría haber disfrutado de una vida social normal y privilegiada dada su posición, podría haber sido todo tan diferente para ella…

			—¿Cómo estás, princesa? —susurró Thomas como si temiera perturbar el silencio asfixiante que encerraban esos muros antes de depositar un beso tierno sobre su pelo oscuro.

			Alex se limitó a asentir como si la congoja le apretara con fuerza la garganta. Él la abrazó más fuerte intentando aliviar los miedos y la incertidumbre que con toda seguridad la estarían avasallando en esos momentos.

			—¿Cómo está Steve?

			—En su habitación, tiene uno de sus días malos. No se ha tomado demasiado bien lo de nuestro padre.

			—Subiré a verle.

			Thomas acarició la mejilla de su hermana y ella, en un acto reflejo, esquivó su gesto, intentando ocultar la cicatriz que marcaba su cara. Al darse cuenta de su movimiento, le sonrió con pesar, sabiendo que él no se ofendería por el gesto.

			Era inevitable que después de tantos años el mecanismo de defensa se activara en cuanto alguien estaba demasiado cerca.

			Thomas recorrió los helados pasillos hasta las habitaciones de su hermano, suponiendo que aún no se habría trasladado a sus nuevos aposentos como octavo duque de Redmayne. Mientras avanzaba entre los lienzos amarilleados por el tiempo y los tapices descoloridos, con la imagen desvalida de su hermana grabada en su mente, no pudo evitar odiar a su padre un poco más. Sin duda, con su despotismo, su excesiva crueldad y su mano dura, innecesariamente inflexible, era el culpable en gran parte de las desgracias de sus hijos.

			Recordó, como si fuera un eco, aquella soleada mañana en que comprendió qué tipo de hombre era el duque. El día era caluroso y Thomas solo tenía deseos de acabar con las clases y librarse de aquel ambiente asfixiante para bañarse en el río junto con los chicos del pueblo.

			El tutor había preguntado una y otra vez de manera persistente cada fecha, cada nacimiento, cada acontecimiento digno de mención en la estirpe de los Redmayne, en aquella aula demasiado iluminada, puede que la única de la casa con abundante luz natural.

			Steve y Thomas, con la espalda recta, aguantaban estoicos el minucioso escrutinio al que eran sometidos. El duque, con su porte y su mirada de águila, los vigilaba a ambos a la espera del más mínimo error, del más mínimo titubeo a la hora de contestar.

			La mente ágil de Thomas respondía a la presión con tremenda precisión y eficacia, resultando brillante en todo lo que hacía, ya fuera actividad física o intelectual. Su memoria era prodigiosa, era brillante con los números, fuerte, con buen porte, y demostraba una destreza y una sensibilidad con los pinceles digna de un verdadero artista. Aunque esta última cualidad al duque le traía sin cuidado, se ocupaba de que siempre tuviera a su disposición el mejor material para fabricar sus óleos y un excelente maestro a su disposición.

			En cambio, su hermano, apenas un año menor que él, vivía continuamente preso de sus dolencias, de unos pulmones que lo traicionaban ante el menor esfuerzo físico, de las jaquecas que lo torturaban y lo mantenían encerrado en la oscuridad de su habitación durante días, y de una eterna melancolía que había heredado de su madre.

			Steve parecía encogerse ante la mirada dura y severa de su progenitor y su cerebro se reblandecía hasta el punto de olvidar su propio nombre.

			El duque de Redmayne se sentía asqueado ante la manifiesta debilidad de su descendiente legítimo, y aunque jamás había demostrado ningún apego ni había tenido una palabra de apoyo hacia Thomas, era más que obvio que lo prefería cien veces antes que a Steve.

			El desprecio que sentía por su heredero era palpable, y aunque ya no le infligiera castigos físicos, seguramente Steve hubiese preferido sentir de nuevo el latigazo de su cinturón en la espalda en lugar de aquella mirada de menosprecio.

			El profesor le había repetido la pregunta por tercera vez y de nuevo había fallado. La tensión fue tal que sintió que estaba a punto de orinarse en los pantalones como si fuera un chiquillo. Su padre sonrió, apenas una mueca cruel, y movió los labios formando una sola palabra.

			—Patético.

			Aquella mañana la mirada de su progenitor había sido lo suficientemente afilada, lo suficientemente cortante como para que Steve sintiera por primera vez en sus catorce años de vida la ira y la impotencia apoderándose de él, otorgándole una fuerza que no creía poseer. Steve arrastró con insolencia la silla en la que estaba sentado y salió, con la piel ardiendo por la indignación y la vergüenza, hacia el exterior de la casa.

			En ese momento odiaba al duque al que estaba condenado a sustituir, odiaba al padre del que jamás podría obtener ni un ápice de cariño, odiaba al hermanastro bastardo al que no podía superar, y se odiaba a sí mismo porque nunca sería capaz de llegar a ser lo que se esperaba de él.

			Desde el exterior de la mansión gritó enloquecido contra los muros de piedra que serían los testigos eternos y mudos de su fracaso, chilló hasta que le ardió la garganta, reseca e irritada, intentando saciar con insultos y bravatas todo lo que su alma le exigía.

			Chilló hasta que se le puso el cuello rojo por el esfuerzo y la sangre latió furiosa en sus sienes. Maldijo a Thomas, a sus padres, a Dios…, hasta que su cara sudorosa se convirtió en una caricatura de sí misma.

			Cuando no le quedó voz, se agachó y comenzó a lanzar piedras contra la imperturbable fachada de piedra gris.

			Alexandra, que con tan solo nueve años era una niña curiosa que amaba a su hermano mayor por encima de todas las cosas, alertada por los gritos desaforados de Steve, recorrió el pasillo corriendo con sus faldas remangadas y el corazón queriendo salirse del pecho, terriblemente asustada, ya que jamás había oído a su hermano levantar la voz. Ocurría algo, y ella quería saber qué era porque tenía que ayudarlo. La cristalera que daba al jardín estaba delante de sus ojos. Solo tendría que cruzarla para llegar hasta Steve y protegerlo de lo que fuera que lo hubiera llevado a esa situación. No escuchó los gritos de advertencia de Thomas, ni del profesor, ni vio a uno de los criados intentando detenerla.

			Solo escuchó el estruendo de la enorme piedra quebrando la puerta como una explosión, el sonido del cristal tintineante y casi irreal. El gran panel de vidrio se deshizo en cientos de pedazos punzantes como dagas, que cayeron sobre ella como una cascada de vidrio lacerante.

			Thomas recordaba el momento como si el tiempo se hubiera detenido en ese instante. Steve, inmóvil al otro lado de la puerta, se había quedado tan pálido que parecía que la vida le había abandonado.

			A partir de ahí todo fue confuso, hubo gritos e histeria. Y sangre, mucha sangre.

			La cara de Alex lucía una herida abierta desde el final de su ojo izquierdo hasta la comisura de la boca, y una multitud de cortes de diferentes tamaños desde el hombro hasta el pecho.

			Pero eso no fue lo que impactó y marcó la vida de Thomas Sheperd.

			Fue la mirada impasible del duque de Redmayne, convertido en un mero espectador de lo que estaba sucediendo, y el tenaz convencimiento de que jamás se convertiría en un hombre como él.

			Movió la cabeza intentando deshacerse de los recuerdos siempre dolorosos y llamó a la puerta de su hermano.

			En los últimos años, la finca no había recibido la atención que merecía, sino una gestión pésima, y era inaplazable realizar inversiones y mejoras para que todo volviera a funcionar de manera próspera y eficiente.

			Ahora que Edward Richmond no estaba, no pensaba ni por asomo dejar a sus hermanos de la mano de Dios y permitir que los problemas llegaran a un punto irreversible.

			Intentó convencerse a sí mismo de que no le debía nada. El duque le había dado lo único que podía: una educación y una formación que él había sabido aprovechar, y se negaba a dejarse llevar por el sentimentalismo. Solo era cuestión de dinero, y el ducado en esos años tenía de sobra.

			Pero ahora la situación era bien distinta.

			Remontar las propiedades de los Redmayne era solo un reto personal y una manera de no sentirse en deuda con el hombre que jamás ejerció como padre. Al menos eso quería pensar.

			La cabeza y el corazón de lady Caroline Greenwood parecían girar sin rumbo fijo.

			Los encuentros con John Coleman cada vez eran más espaciados y fríos, y la mayoría de las veces se limitaban a verse en las reuniones de caridad donde siempre estaban rodeados de gente. Lo que realmente le preocupaba era que no sabía si se sentía apenada por eso o no.

			No sabía dilucidar si echaba de menos los paseos con John o la imagen idealizada de sus encuentros secretos. Así como tampoco sabía si estaba enamorada e ilusionada con el hombre o con la idea de vivir el amor prohibido.

			Hizo una lista mental de todas las cualidades que esperaba de su futuro esposo, de todo lo que anhelaba, sin querer reconocer que sus respectivas vidas no encajaban.

			Las mariposas que había sentido en el estómago se habían transformado, tras sus últimos encuentros, en un ligero ardor, que se asemejaba más a un malestar estomacal provocado por una cena demasiado copiosa que a una reacción mística y romántica.

			Lo único que le impedía reconocer que John no era para nada el hombre con el que quería casarse era su testarudez.

			Su hermano Andrew estaba a punto de volver de Londres y temía el momento en que John acudiera a pedirle permiso para cortejarla, si es que eso llegaba a producirse. Mientras tanto, dejaba pasar el tiempo esperando a que la solución cayera del cielo.

			Y parece ser que Dios la escuchó.

			Unos días después, Andrew volvió de la ciudad.

			Caroline había pedido a Marian que acudiera a pasar la tarde con ella; era la única persona con la que podía sincerarse, y que además tenía la capacidad de quitarle el dramatismo a cualquier situación con su peculiar visión de la vida. Seguro que, si le hablaba de sus dudas, le propondría fugarse, unirse a algún campamento de zíngaros y dedicarse a la vida nómada, o cualquier otra locura.
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